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La colina y su colección de estrellas.
El Archivo de Carlos Pellicer 

en la Biblioteca Nacional

En diciembre del 2000, académicos de la Facultad de Filosofía y Letras, 
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas y amigos de la Universidad 
recibieron una edición de documentos muy original preparada por Fran-
cisco Noriega y Alejandro Zamora, y diseñada por Ximena Pérez Grobet: 
una especie de biombo o acordeón tamaño carta compuesto por 18 hojas 
de cartulina de tono marfil, impresas por ambos lados. Contiene poco 
más de 40 copias de documentos, entre los cuales se encuentran poemas 
manuscritos, tarjetas postales, mecanoescritos, fotografías y cartas. La 
portada, repetida en la última página, lleva el título Del ropero de Carlos 
Pellicer y presenta un retrato del poeta tabasqueño a línea, en un sepia 
algo rojizo, trazado por Alfonso Ayala.

Acerca del origen de tan peculiar edición, explica Gonzalo Celorio que 
Carlos Pellicer López, sobrino y albacea del poeta, quiso compartir con 
él una caja que contenía tesoros personales de su tío, tales como poemas 
manuscritos de Rubén Darío y Luis G. Urbina, fotografías de personajes, 
tarjetas de presentación de Amado Nervo y Pedro Salinas, una carta 
manuscrita de Simón Bolívar y hasta un sobre con cabellos del autor 
de María. Confiesa Gonzalo Celorio su emoción ante el descubri-
miento y cuenta la forma en que acordó, con Carlos Pellicer López y 
Vicente Quitarte, hacer con el contenido de esa caja una publicación 
como regalo navideño o de fin de año para los profesores de la Facul-
tad, investigadores del Instituto y otros universitarios que, además 
de recordar el gusto del poeta por montar un nacimiento cada año 
en su casa de las Lomas, permitiera compartir algunas piezas de ese 
íntimo tesoro con lectores capaces de apreciarlo.
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Vicente Quirarte considera en su presentación que los poemas y 
las cartas en los que Pellicer expresó su relación sensual y abierta con el 
mundo constituyen dos aproximaciones a su biografía, y que los objetos 
guardados como reliquias personales forman un conjunto más para la na-
rración de su trayecto vital, o bien contribuyen para intentar un tercer retrato 
posible: “si [Pellicer] en Piedra de sacrificios aceptó descubrir y nombrar 
la geografía y la entraña de un Continente, estos documentos conservan las 
huellas de sus peregrinaciones.” El conjunto es también una invitación a 
asomarse a una breve historia documental de la literatura entre el último 
modernismo y el comienzo de la Guerra Civil Española y es una muestra del 
amor que el poeta tuvo por los hombres de palabra, concluye Quirarte.

Por su parte, Carlos Pellicer López recuerda que su tío fue un colec-
cionista apasionado que, además de conservar un sinnúmero de objetos, 
“nunca tiraba un papel a la basura”. Asimismo refiere que una mañana el 
poeta puso en sus manos media docena de libros y un sobre con documen-
tos que había sacado del ropero, así como la manera en que éstos cobraban 
vida gracias a la voz y mirada de su dueño cuando se los mostraba. Y para 
comprender el amor que el poeta sentía por sus papeles, cita los siguientes 
versos en los que se dirige a las colinas:

“Les envidio a ustedes la tarea
de recoger las estrellas

que quedan tiradas en la mañana.”

A lo que las colinas contestan:

“Sí, tenemos ya una colección bastante completa.
Dicen que la pagan muy bien en Groenlandia.”

Esta publicación fue un prolegómeno de la generosidad de Carlos 
Pellicer López y de la fortuna de una colina destinada a resguardar las 
estrellas de nuestra cultura escrita. En efecto, cinco años más tarde 
Carlos Pellicer López decidió donar el archivo del poeta, desde luego con 
la caja guardada en el ropero, a la Biblioteca Nacional de México. Para 
dejar constancia de tan importante donación, hemos decidido formar el 
suplemento de este número del Boletín del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas con una selección de más de 40 documentos que se con-
servan en ese archivo, en su mayor parte cartas que revelan la intensa 
comunicación que tenía con sus seres amados y con diversos personajes 
de nuestra cultura y de otras latitudes.
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Consideramos igualmente oportuno mencionar las actividades que 
fueron organizadas en agosto de 2005 y junio de 2007 para dar a conocer la 
llegada del Archivo Pellicer al Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional, 
sin duda para celebrarlo, pero sobre todo con el afán de reconocer a Carlos 
Pellicer López y a su familia su noble gesto, así como para agradecer a 
nombre de la institución encargada del patrimonio bibliográfico del país la 
entrega de una documentación que enriquece la memoria colectiva de los 
mexicanos. Dichas actividades consistieron en una ceremonia de donación 
y en un homenaje. La primera se llevó a cabo el 31 de agosto de 2005 y 
tomaron la palabra Carlos Pellicer López, Gonzalo Celorio, Felipe Garrido, 
Rosa María Gasca y Vicente Quirarte. Esta ceremonia fue acompañada 
por la exposición “Ojos para mirar lo no mirado”, montada por el Depar-
tamento de Difusión Cultural del Instituto, bajo la responsabilidad de Ana 
María Romero y con la intervención de Rosa María Gasca. Se presentó 
una pequeña muestra de documentos, cartas y fotografías procedentes 
del archivo del poeta y libros del acervo de la Biblioteca Nacional, así 
como retratos y objetos de la colección particular del sobrino del poeta, 
quien, por cierto, sugirió el título de la exposición. El Homenaje “Carlos 
Pellicer, entre el Amor y la Guerra”, fue celebrado el 20 de junio de 2007 
y tuvo como propósito conmemorar setenta años de la aparición del libro 
Horas de junio y la participación del poeta en el Congreso Internacional 
de Escritores Antifascistas en Valencia, en 1937. Inauguraron la jornada 
Vicente Quirarte, en su calidad de director del Instituto, y Carlos Pellicer 
López, como invitado principal. Participaron en la primera mesa, sobre 
la república española: Federico Álvarez, Alberto Enríquez Perea, Antonio 
Saborit y Carlos Pellicer López; en la segunda mesa abordaron a Pellicer 
como poeta, viajero y museógrafo: Adolfo Castañón, Clara Bargellini y 
Vicente Quirarte. Cerró esta actividad el espectáculo poético-musical Hora 
de junio, dirigido y musicalizado por Eduardo Ruiz Saviñón y en el cual 
participó el actor Nicolás Núñez.

La colaboración de Rosa María Gasca, entonces coordinadora de 
la Biblioteca Nacional, en todas estas actividades fue determinante. A 
ella correspondió apoyar a la Dirección en la gestión de la donación del 
Archivo de Carlos Pellicer. Me parece conveniente ofrecer a continuación 
algunas partes del texto que ella leyó durante la ceremonia de donación 
porque se trata de un documento que, por una parte, da cuenta del es-
fuerzo que se llevó a cabo y, por otra, asienta e insiste en la importancia 
del material donado.
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La distinción y confianza de Carlos Pellicer en la institución nos honra 
y nos responsabiliza para continuar con su labor de difusión, facilitando 
su consulta a los investigadores, como él lo ha hecho.

Me interesa enfatizar la importancia que representa que un fondo de 
esta naturaleza sea donado a la Biblioteca Nacional: primero que perma-
nezca en el país; segundo, que se integre a la Máxima Casa de Estudios y a 
la principal institución bibliotecaria de México, que lo convierte en patri-
monio cultural de la nación; tercero, refrendar el papel de esta institución 
como un sitio vivo de cultura; y por último, el beneficio que significa para 
la comunidad académica y cultural del país y del extranjero.

La Biblioteca Nacional es la memoria de la riqueza intelectual gene-
rada en el país. Alberga más de cinco siglos de historia, desde incunables 
hasta obras contemporáneas. El archivo documental que hoy se recibe 
constituye un testimonio de la cultura mexicana a partir de la biografía 
intelectual del poeta, que enriquece las colecciones.

En un primer acercamiento al nutrido fondo, integrado por 38 cajas, 
se pueden apreciar varios tipos de documentos: poemas originales; corres-
pondencia —cartas, tarjetas postales—; documentos de viaje, programas 
e invitaciones; obras en prosa y una espléndida colección de fotografías. 
Revisar el archivo es un trabajo privilegiado; disfrutar tocando esos papeles 
viejos llenos de historias, leer y releer las cartas, los poemas, los escritos, 
descifrar las letras y las firmas de varias generaciones de escritores como 
los del Ateneo, los Siete Sabios y los Contemporáneos, entre otros.

El archivo recrea la vida y obra de Carlos Pellicer, su imaginario 
poético habitado de paisajes, mar, agua, montañas, héroes, pasiones amo-
rosas, la fe religiosa y los viajes. Nos ofrece varias lecturas apasionantes: su 
familia, el inmenso amor por sus padres, en especial por su madre Deifilia 
y su hermano Juan; las vivencias en su querida ciudad de Bogotá como 
agregado estudiantil, y su discurso bolivariano; su trabajo como secretario 
de José Vasconcelos y su viaje por Sudamérica, donde conoce a Enrique 
González Martínez, Leopoldo Lugones y a Pablo Neruda; su entusiasmo por 
la causa vasconcelista en los años treinta. Al Pellicer de Práctica de vuelo, 
místico que quiso estudiar la carrera de piloto aviador. Al Pellicer viajero 
que, a diferencia de algunos de los Contemporáneos que decidieron hacer 
el viaje alrededor de su alcoba, se solazó con los paisajes de otros países, 
en especial con los de Italia y su amada Florencia; sus memorables cartas 
literarias en las que narra sus encuentros con Lord Byron, Lorenzo de 
Medicis y Dante, son verdaderamente excepcionales.

En el archivo se encuentran también los documentos de su viaje a 
España, al Congreso de Escritores de Valencia de 1937, junto con Octavio 
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Paz y Silvestre Revueltas. Hay documentos referentes a su etapa como 
director del Departamento de Educación Extraescolar y Estética; su viaje 
a Colombia en 1946 llevando los restos de Porfirio Barba Jacob y un poema 
original del poeta colombiano.

Parte importante del archivo es la correspondencia de su familia, de 
sus amigos Salvador Novo, José Gorostiza, Jaime Torres Bodet, Xavier 
Villaurrutia, Alfonso Reyes, Gómez Morín, el Dr. Atl, José Clemente 
Orozco, Juan O’Gorman, Diego Rivera, Frida Kahlo, Germán Arciniegas 
y Gabriela Mistral quien, con una letra casi ilegible, le escribe a Pellicer 
que él también necesita tomar clases de caligrafía.

También se pueden leer sus reflexiones sobre literatura, política, y 
a un Pellicer crítico de arte, así como una amplia documentación sobre 
sus actividades museográficas como creador del Museo Arqueológico 
de Villahermosa y como organizador del Museo-Parque de la Venta, el 
Museo Casa Frida Kahlo, el Museo Anahuacalli y el Museo Arqueológico 
de Tepoztlán, al que donó su propia colección.

Hoy Carlos Pellicer, figura central de las letras de México, vuelve a 
la Universidad Nacional. El archivo que habrá de organizarse para contar 
con una guía o índice de consulta y estabilizarse, desde el punto de vista 
de la conservación, en buena medida ha sido ya trabajado y publicado, 
lo que permite un mayor acercamiento; sin embargo, hay materiales que 
no se han editado como las obras en prosa o la correspondencia con los 
artistas plásticos, por ejemplo, que sin duda abrirán nuevas líneas de 
investigación.

Entre los documentos que contiene el Archivo de Carlos Pellicer, 
Rosa María Gasca localizó en una caja un resumen curricular prepa-
rado por el poeta, que se puede leer como una amena minibiografía. 
A nosotros nos sirve su trascripción para cerrar esta introducción que 
incluye el texto “El correo aéreo de Carlos Pellicer” de Alberto Enríquez 
Perea, encargado de hacer una primera catalogación del Archivo y a 
quien agradezco su colaboración en la selección de los documentos que 
integran este suplemento.

Miguel Ángel Castro
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gf

Carlos Pellicer. Nació en Villahermosa, Tabasco, México, el 23 
de noviembre de 1899. Estudió bachillerato en México y Bogotá, 
donde en compañía del entonces muy joven Germán Arciniegas, 
organizó la Federación de Estudiantes. No tiene título univer-
sitario. Ha sido profesor de historia y literatura en escuelas de 
segunda enseñanza y de bachillerato. Fue también profesor 
de literatura en la Universidad Nacional de México. Fue direc-
tor de Bellas Artes en la capital de la República. Ha organizado 
seis museos arqueológicos en diversas ciudades de México. Ha 
publicado diez libros de poemas y ha escrito una biografía de 
Bolívar para niños. Recibió el Premio Nacional de Literatura. 
Ha ejercido la crítica de arte. Tuvo el honor de padecer prisión 
por causa del insigne José Vasconcelos. Recibió el inmerecido 
honor de ser condecorado con la orden del libertador Simón 
Bolívar. Es miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. 
Es cristiano con ideas socialistas. Organiza en su casa cada 
año, el nacimiento o pesebre más interesante del mundo. Ha 
viajado mucho por más de medio mundo con el dinero del 
sufrido pueblo mexicano. Conserva buena salud. México, 
D. F., a 8 de octubre de 1973.

gf
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El correo aéreo de Carlos Pellicer

En las Lomas de Chapultepec se encontraba una casita pintada de blanco, 
con techos de teja y enredaderas que iban rumbo al cielo; desde sus venta-
nas salían unos avioncitos tricolores de papel de china, que llevaban como 
insignia un águila devorando una serpiente. Cruzaban los alados mensa-
jeros zonas desérticas, picachos coronados de nieve, volcanes eructando 
fuego, el mar océano pintado de azul o verde esmeralda, ríos caudalosos 
o famélicos y cordilleras americanas y europeas. Llegaban a su destino 
estos aparatitos hechos por las manos milagrosas del artesano mexicano 
y dejaban unas cartas, cartas de amor, de amistad sincera, de solidaridad 
con el amigo o con los pueblos invadidos por las fuerzas extranjeras.

Eran cartas que llevaban muchas noticias a los amigos de uno y 
otro lado del mar océano. En ellas el autor platicaba de las calles por 
donde anduvo, de las montañas que subió, de cómo se veían las personas 
desde el edificio más alto donde jamás había estado, de cómo desde los 
aviones que piloteaba contemplaba la geografía vegetal o la de cemento 
y fierro. Correspondencia en la cual describía los viejos y nuevos museos 
que él visitaba, los lugares santos que veneraba, los países que amaba 
con delirio.

Cartas escritas por ambos lados del papel, porque el autor como 
poeta no desperdiciaba el espacio. Tenía tanto que decirle a sus amigos 
y a sus enamorados. La máquina de escribir que tenía debió ser de acero. 
Las cintas las debió cambiar semanalmente, las teclas no descansaban, 
pues el maestro escribía y escribía. También usaba el lápiz y el bolígra-
fo, de modo que esas cartas son verdaderas obras de arte. Pocas veces 
tachaba las palabras, más bien jugaba con ellas. Subía y bajaba su lápiz, 
las acentuaba, les ponía las comas y los puntos con gracia. Cuando escri-
bía no escogía algún tipo de papel, sino que le daba igual escribir en los 
periódicos, en cuadernos, en libretitas, en las bolsas que se usan cuando 
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va uno a la panadería, en los sobres de las cartas, en las cartas mismas 
que recibía, en los carteles que anunciaban las corridas de toros. ¿En 
qué no escribió el poeta?

El maestro escribía cartas a sus amigos, llamándoles la atención 
de las injusticias que había en el mundo, de la persecución que sufrían 
los hombres por sus ideas, del sacrificio que hacían por tener una patria 
digna. El poeta levantaba su voz y protestaba. Pedía a gritos a sus amigos 
que salieran a la calle a manifestarse contra las masacres, los golpes de 
Estado, las agresiones del imperialismo, las humillaciones de los fuertes 
contra los débiles. El eco de sus palabras llegaba hasta los más humil-
des corazones de los hombres que habitaban la tierra más remota. El 
maestro se sentía herido por las infamias que hacían los barones del 
dinero y del poder político contra sus pueblos. Sufría como el Cristo 
que veneraba. Y por eso  seguía el ejemplo que dio al mundo: amar a 
sus hermanos en desgracia.

Pero también escribía cartas que son verdaderos testimonios de su 
trabajo en su patria y otras patrias americanas. ¡Cómo no iba a decirles 
a sus amigos o al señor presidente de la República que se tenía que res-
catar de las selvas las viejas ciudades de nuestros antepasados! Que él 
mismo iba a dirigir el rescate, que no importaba cuántos kilómetros de 
selva tenía que cruzar para arrebatarles los tesoros que habían guardado 
durante cientos de años. O explicar que en ese terreno debería estar un 
museo digno de las culturas antiguas mexicanas. Luego venía lo difícil. 
¿Cómo colocar esas piezas que en sus manos eran auténticas reliquias? 
¿Dónde ponerlas, cuál era el sitio digno de esas majestades en piedra, en 
jade, en barro? Cuidaba todo con esmero, pues los viejos dioses y reyes 
deberían volver a reinar.

¿Cuántas cartas no salieron de ese lugar que debió ser una casa/
biblioteca/museo? ¿Cuántas cartas se perdieron o se extraviaron en 
el camino? ¿Cuántas cartas llevó al correo y acaso al depositarlas… 
suspiró? ¡Ay!, porque también el poeta amaba. ¡Cómo amaba el poeta, 
y aunque junio era el mes más loco, el más arrebatado, el que más lo 
apasionaba, los once restantes meses eran también para amar! ¿Quién 
poseerá ese divino tesoro que han de ser las cartas de amor del maestro 
más amoroso?

El directorio de conocidos que tenía el poeta era una guía de la cul-
tura mexicana, americana y universal del siglo xx. Para qué citarlos, si 
estas cuartillas no alcanzarían para mencionar a todos. A todos los quiso. 
Pocos se fueron alejando del camino, pero otros llegaron en abundan-
cia, otros que le dieron la misma alegría. Las demostraciones abundan. 



Hay cartas para sus nuevos amigos. Generaciones enteras anteriores al 
correo electrónico.

A la casa del maestro llegaban las respuestas a sus cartas. A veces 
estaban acompañadas por la Pajarita de papel, El Rehilete, Monterrey, 
Nivel o con muchos recortes de periódicos, libros y folletos con dedi-
catoria. No faltaba que un remitente le enviara unos pétalos de flores 
y un ramito de laurel, una estampa religiosa o una oración para que se 
cuidara, de las buenas y malas tentaciones. Las cartas que recibía eran 
primorosas. Hojas de color amarillo, blanco, rosa, anaranjado. Había 
de todos los tamaños y hasta debió tener una colección de estampillas 
valiosas, por el diseño y la impresión.

¿De quién son tales cartas, que sus corresponsales por millares las 
respondían? Las escribió un poeta, un maestro enamorado del color, 
un chamán de los antiguos dioses que poblaron lo que hoy llamamos 
México, un coleccionista de mapas y cuantos papeles encontraba a su 
paso, un poeta cuyo nombre es una fiesta: Carlos, y con un apellido tan 
inmenso como los mares que tanto amó: Pellicer.

En el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional se encuentra el rico 
Archivo Carlos Pellicer, que fue donado generosamente por su sobrino 
Carlos Pellicer López. El estudioso de la obra pelliceriana, de la historia 
de la cultura mexicana y americana, de la creación de sitios y museos 
arqueológicos, y de otros tantos temas, puede encontrar en este Archivo 
no sólo información muy útil, sino que tiene la posibilidad de un acerca-
miento directo con la personalidad de uno de los poetas mexicanos más 
importantes del siglo xx.

Alberto Enríquez Perea

Diseño: Yael Coronel Navarro


